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			Prólogo

			Andrés Aguerre S.J.1

			Estas páginas guardan la esencia de lo que se ha vivido con el corazón, se ha rezado en el silencio y se ha puesto en común con generosidad. Son el eco de las reflexiones espirituales que el P. Pablo Lamarthée S.J., vicerrector de la Comunidad Universitaria de la Universidad Católica de Córdoba (UCC), brindó quincenalmente a quienes integramos el Consejo Académico de nuestra institución.

			Es una reflexión que no se queda en la superficie, sino que nace de esa unión profunda entre la mente y el sentir, invitándonos siempre a buscar la hondura en lo cotidiano. A través de la oración, estas palabras nos llevan de la mano para reconocer nuestra realidad y dejar que la presencia del Señor se manifieste. Es una invitación a abrazar un “realismo optimista”: esa mirada honesta sobre nuestras luces y sombras que termina por dar sentido a la misión que compartimos en la Universidad.

			Este camino espiritual tuvo un impacto profundo en nuestra gestión académica. En medio de las responsabilidades y los desafíos de liderar la UCC estas reflexiones nos permitieron tomar decisiones con mayor serenidad, recordándonos que la verdadera excelencia nace de una mirada compasiva y de un servicio orientado al bien común. Nos enseñaron que gestionar es, también, una forma de cuidar la vida.

			Quien se acerque a estas páginas hallará el regalo del discernimiento ignaciano. No como una teoría, sino como la familiaridad de una sensibilidad espiritual, que enseña a descubrir la huella de Dios en lo que somos y hacemos. Este compartir se transformó en una dinámica que nos permitió asomarnos a la riqueza interior del otro, aprendiendo a agradecer y a sentir una profunda admiración ante el misterio de cada persona.

			Confío plenamente en que estas reflexiones abrazarán a quienes las lean ahora con la misma calidez y el mismo fruto con que nos han sostenido a nosotros durante estos últimos años.

			

			
				
					1 Rector de la Universidad Católica de Córdoba.

				

			

		


		
			Presentación

			Pablo Lamarthée S.J.

			Como un modo de hacer frente a estos tiempos tan superficiales en los que vivimos, donde el imperativo de llegar rápido y lejos es a veces tan exigente, te propongo estas reflexiones espirituales. Porque lo importante no es ir de prisa ni llegar lejos, sino ir más despacio y con profundidad, sintiendo y gustando internamente lo que hacemos aquí cerca, en el día a día. Porque llegar rápido y lejos nos hace vivir desconectados de todo, alejados de la real densidad de las cosas, incluso, de uno mismo y de Dios. A través de estas reflexiones espirituales te sugiero estar más cerca de lo importante que realizas cotidianamente, estar más en sintonía con lo espiritual, con tus propias motivaciones, estar más cerca del núcleo más profundo de tu trabajo, de tu familia, de tu emocionalidad y de tu vida. 

			Estas reflexiones son el resultado de varias reuniones de trabajo del cuerpo directivo de la UCC, en las que tuve la oportunidad de ofrecer un sentido espiritual a la gestión y a la tarea. Al comienzo de cada reunión, durante tres años, los decanos de las diversas facultades, el rector y los vicerrectores generamos un espacio de pausa, de interioridad y espiritualidad.

			A través de estas breves y sencillas reflexiones te invito a transitar un pequeño camino espiritual, puedes ir degustando el libro de principio a fin o ir eligiendo el título que más te llame. Lo importante es poder reflexionar cada tema en forma lenta, con hondura, tomándote algo de tiempo en cada paso. De este modo, podrás rezar, escribir y rumiar todo lo que en ti vaya surgiendo. Otra posibilidad es trabajar este libro en comunidad, en equipos de trabajo, tomando cada título como eje central de cada encuentro. Puedes iluminarlo con un texto bíblico y aprovechar las preguntas y los puntos de reflexión para compartir y dialogar entre todos.

			Inspirado por la fe cristiana y la espiritualidad ignaciana te presento, entonces, varios temas para pensar y gustar, temas que reflejarán diferentes áreas de tu vida. Quizás, cada una de estas áreas alcancen una mayor trascendencia, quizás, logres darles otra hondura, otra profundidad. 

		


		
			VIDA EMOCIONAL

		


		
			Por las heridas se cuela Dios

			Por lo general creemos que cuando estamos sanos y fuertes, es porque Dios está con nosotros. Siempre asociamos crecimiento espiritual con firmeza, perfección, robustez y seguridad. Sin embargo, ahora afirmaremos lo contrario: es a través de los fracasos y las frustraciones que Dios se acerca a las personas. Porque son las mismas fisuras y las propias rupturas las que le abren camino y le permiten entrar. Por las heridas se cuela Dios. La debilidad y la vulnerabilidad, aunque parezca lo contrario, terminan siendo atractivas para Dios, porque es por ahí donde Él puede entrar al alma humana.

			La vida de San Ignacio de Loyola podrá ayudarnos a entender esta misteriosa paradoja: aquella bala de cañón que hirió su pierna en la batalla de Pamplona, en 1521, fue la que permitió que Dios entrara en su vida. Probablemente, sin aquella caída y sin aquella herida, Ignacio hubiera permanecido lleno de sí mismo, hubiera continuado su propia vida anclado en su ego, su imagen y su vanagloria. Sin embargo, fue todo lo contrario, la caída en Pamplona, su herida y su convalecencia se transformaron en una muy buena oportunidad para Dios.

			Pero aquel cañonazo en la pierna terminó hiriéndole mucho más profundamente, porque lo que realmente se dañó no fue solo su pierna, sino su propia valentía, su omnipotencia, su narcisismo... A partir de ahí Ignacio tuvo que postergar sus planes, contener su ambición y hacer duelo del heroísmo perdido. Y lo que al inicio parecía un fracaso resultó ser una renovación, pues marcó el comienzo de un proceso de conversión que lo conduciría a sueños más grandes, insospechados, ya no centrados en sí mismo, sino en Dios y en los demás. En definitiva, ¡aquella bala de cañón terminó siendo para Ignacio una verdadera bendición!

			Podemos recordar el dicho popular “Dios escribe derecho en renglones torcidos” para darnos cuenta de que todo límite, ruptura, fracaso, herida… puede ser una buena oportunidad para que Dios trabaje en nosotros y nos lance a un estado mejor. Dios se vale, misteriosamente, de nuestros propios miedos, dolores y sufrimientos para poder entrar en nuestras vidas. Paradojalmente, será nuestra propia vulnerabilidad la que nos permita abrirnos a su sanación, a su perdón y a su salvación. De otro modo seguiríamos siendo autosuficientes y continuaríamos estando centrados solo en nuestras propias posibilidades. 

			Para que la herida se convierta en bendición, para que Dios entre en ella y nos transforme por dentro será necesario hacer todo un proceso interior. Del dolor y la rebelión inicial debemos pasar a la negociación, donde podamos comenzar a encontrarle algo bueno a aquella frustración. Solo así podremos acercarnos al siguiente paso: la aceptación, en donde nos vamos reconciliando, poco a poco, con lo sucedido. Para esto debemos liberarnos del victimismo y del derrotismo que nos impide salir del dolor de la herida. Y así es como podrá aparecer finalmente la bendición, encontrándole beneficios a la misma frustración. Aparecerán nuevas oportunidades, nuevos aprendizajes, mayor cercanía de Dios, fortaleza, compasión, humildad, mayor empatía con la fragilidad ajena. 

			El recorrido hecho por San Ignacio es el mismo camino que nos prometió Jesucristo: “el grano de trigo, si cae en tierra y se rompe, terminará dando frutos” (Jn 12,24); “es perdiendo la vida como al final terminamos ganándola” (Mt 10,39). Su propia pascua lo puso en evidencia: él murió lleno de heridas, pero finalmente resucitó al tercer día. Este paradójico y misterioso proceso espiritual nos invita, ahora, a mirar nuestras heridas personales de otra manera, no como algo espantoso y doloroso, sino como verdaderas puertas para el crecimiento, porque Dios se empeña en entrar en ellas, Dios podrá colarse en nuestro interior a través de nuestras grietas y fisuras.

			Es bueno, también, tener presente esa sabia frase popular que dice: “si la vida te da limones, haz limonada”. Porque es fundamental darle una actitud positiva a la adversidad, cambiarle la valencia, convertir lo ácido y amargo de la vida en algo sabroso y dulce. Porque con la fuerza y cercanía de Dios la herida termina convertida en cicatriz. Lo que parecía en un principio malo o doloroso, terminará siendo favorable para nuestro crecimiento y superación.

			Concluyamos esta reflexión repasando los pasos para sanar espiritualmente nuestras heridas:

			
					Confrontación: mira tu dolor de frente, recuérdalo sin taparlo ni disimularlo. Ponle nombre a lo sucedido.

					Rebelión: acepta la ira y el enojo que llega, inevitablemente, a tu corazón. Permítete sentirlo.

					Negociación: busca razones para perdonar aquella experiencia o incluso a quien te hirió. Comienza a encontrarle algún sentido.

					Aceptación: reconcíliate paulatinamente con lo sucedido. Libérate del victimismo y el derrotismo que te impide salir del dolor.

					Sanación: pide a Dios que tu herida cicatrice. Verás que, aunque el recuerdo permanezca, el impacto doloroso comienza a ser menor.

					Bendición: enumera los beneficios, las oportunidades, los aprendizajes que, sorprendentemente, han surgido en ti a partir del propio dolor. Agradécelo.

					Resurrección: visualízate de otra manera, apuesta por un futuro renovador, descubre el empuje transformador de Dios.
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			PARA LA REFLEXIÓN

			
					¿Qué pensamientos y qué sentimientos surgen en ti al saber que por las heridas se cuela Dios?

					¿Estás aprovechando los cañonazos de la vida para crecer y fortalecerte más?, ¿o te quedas en la queja, el resentimiento y el dolor de la propia herida?

					¿En qué paso de la sanación se encuentran tus heridas?

					¿Tienes algún ejemplo que te muestre cómo una herida ha cicatrizado y terminado en bendición?

			

		


		
			Persevera y triunfarás

			En estos tiempos se habla mucho de que las personas son inconstantes, poco comprometidas, con poca tolerancia a la frustración y con poca capacidad para el esfuerzo. “Si me aburro, cambio”, “Si me duele, me voy”, “Si me frustra, lo dejo”, estas son las frases más escuchadas a estas generaciones de cristal. Por eso siempre estamos buscando el modo de hacer propuestas cortas, rápidas, estimulantes, cada vez más fáciles, atractivas y gratificantes, así nos adaptamos a estos tiempos que corren. Pero, por otro lado, también escuchamos que los éxitos profesionales y los logros académicos solo se alcanzan si las personas cultivan un rasgo de personalidad que las lleve a la perseverancia sostenida. Las personas con este rasgo de personalidad desarrollado son más capaces de mantenerse comprometidas y esforzadas para alcanzar sus objetivos a pesar de los obstáculos. Probablemente, esta constancia y esta paciencia también ayuden en la vida familiar y matrimonial, donde el esfuerzo, los hábitos, las rutinas y la disciplina permiten llegar hasta el final y perseverar.

			En estas últimas décadas ha reaparecido la noción de grit (en español se traduce como valor, determinación, firmeza de carácter, agallas, aguante), presentada en la década del 2000 por la psicóloga Angela Duckworth (Universidad de Pensilvania) con base en el estudio del rendimiento académico.2 Aunque no podemos olvidar que esta aptitud para el esfuerzo continuo ya había sido descripta por el psicólogo estadounidense William James en 1907, e incluso tiene sus raíces en la noción filosófica de fuerza de voluntad y en la virtud cristiana de fortaleza o en el ideal aristotélico de coraje y tenacidad. En su libro Grit. El poder de la pasión y la perseverancia, Duckworth estudia la clave del éxito, que no surge ni del talento ni de la suerte, tampoco de la inteligencia, como siempre habíamos creído. Las personas que realmente salieron adelante fueron las que tuvieron pasión, perseverancia y coraje, siempre vinculados con el interés, la práctica, el propósito y la esperanza. ¡Persevera y triunfarás! Esta autora comparó la vida con una larga maratón, no con una carrera corta, porque se requiere de resistencia y resiliencia para llegar a la meta final.

			¿Podemos pensar, entonces, que a pesar de que la perseverancia, la disciplina y el compromiso, tengan poca prensa en la actualidad posmoderna, puedan seguir siendo cualidades a cultivar y desarrollar?, ¿es válido entonces perseguir el esfuerzo constante y el interés sostenido más allá de los talentos naturales que tengamos? Aunque pareciera algo pasado de moda para estos tiempos líquidos y acelerados, los verdaderos logros en la vida vienen si desarrollamos la firmeza del carácter y el aguante. 

			Si lo trasladamos al ámbito espiritual, podríamos pensar que los estudios psicológicos de Angela Duckworth nos animan a seguir valorando e incluyendo la propuesta cristiana de “cargar la cruz” (Lc 9,23) o elegir el “camino estrecho” (Mt 7,13-14) para llegar a una verdadera meta. No olvidemos el consejo de “corramos, con constancia, en la carrera que nos toca” que nos trae la carta a los hebreos, o el “gracias a la constancia salvarán sus vidas” del Evangelio (Lc 21,19). Por su parte, San Ignacio de Loyola también insistirá mucho con su regla de no hacer cambios y perseverar en tiempos de oscuridad o desolación espiritual [Ej 318]. Todos estos criterios clásicos, propios de una vida cristiana comprometida, aunque en principio parezcan algo rigoristas, ascéticos o incluso doloristas, aunque huelan a algo viejo y pasado de moda, siguen ofreciéndonos unos principios pedagógicos genuinos, sanos y verdaderos.

			Puede resultar interesante asociar este rasgo psicológico del grit con aquella máxima de la “determinada determinación” [C 21,2] de santa Teresa de Ávila, doctora de la Iglesia. Para ella, importaba mucho “no parar hasta llegar al final, venga lo que viniera, suceda lo que sucediere, trabajase lo que trabajare, murmure quien murmurare”. La “determinación” teresiana es una condición básica y necesaria para el crecimiento espiritual. El alma humana crece si se determina con determinación, si se resuelve con firme voluntad en una misión. “La paciencia todo lo alcanza” –rezaba su famoso poema “Nada te turbe”–. Lo importante será centrarse en un propósito, con convicción y seguir adelante más allá de las dificultades e inconvenientes. Sin forcejeos, sin violencia interna, con todo el agrado y la pasión que se pueda, así como el enamorado se entrega y le es fiel a su enamorada. 

			Recordemos que la perseverancia vence a lo imposible; que quien insiste siempre termina encontrando el camino; que perseverar es caerse diez veces y levantarse once; y que el éxito nunca llega de golpe, sino que llega a quien no deja de intentarlo. La perseverancia, la fidelidad y la resistencia ante la adversidad y las pruebas, en momentos de dificultad y oscuridad, es lo que nos permitirá llegar a la meta final. Será lo que nos permita a los creyentes, con la ayuda de Dios, ser salvados espiritualmente y encontrar la vida eterna.
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			PARA LA REFLEXIÓN

			
					En una escala de 1 a 10, ¿cómo evalúas tu constancia, tu paciencia y tu tenacidad?

					¿Cómo sueles vivir las adversidades de la vida?, ¿con derrotismo o con perseverancia?

					¿Cuál es tu reacción más típica?, ¿bajar los brazos, tirar la toalla rápidamente, o resistir con tenacidad?

					¿Reconoces que la disciplina, la constancia y la tenacidad te han ayudado a llegar donde estás? Recuérdalo, agradécelo…

			

			

			
				
					2 Duckworth, A. (2021). Grit. El poder de la pasión y la perseverancia. Ediciones Urano.

				

			

		


		
			La sabiduría del declive

			Todos los estudios científicos nos dicen que, cuando las personas se acercan a la adultez de la vida, experimentan un declive natural e inevitable. Si lo graficáramos, sería como si a los cuarenta años entráramos en un camino de bajada a nivel físico, intelectual y productivo. Salvo que se lo niegue o se lo disfrace, este declive viene acompañado con un sentimiento de ira, angustia, miedo y decepción. Ya no rendimos como antes, las nuevas ideas no aparecen y los más jóvenes llegan con nuevo empuje y más creatividad. Aunque nos esforcemos por el éxito profesional, la excelencia y el alto rendimiento, llega esa sensación de quedarnos fuera de carrera, mezclada con un sentimiento de inutilidad, cansancio e irrelevancia. Luchamos a toda costa, con empeño y ambición, por conservar aquello que hacíamos y aquello que fuimos, pero la recompensa suele ser siempre poca cosa.

			Pero esta dolorosa y trágica realidad, inevitable por otro lado, puede llegar a convertirse en una oportunidad de progreso, todo dependerá si nos conducimos por un camino diferente y si nos guiamos con otras reglas. Lo primero que tendremos que hacer es desarrollar habilidades nuevas, abandonar esa adicción al éxito, a la eficacia y comenzar a vivir desde otro lugar, desde otro centro. Aunque sea menos lucrativo y menos prestigioso, ya a partir de los cincuenta años, aproximadamente, tendríamos que estar guiándonos por esa sabiduría interior que viene de la experiencia acumulada, y que no sufre el inevitable declive profesional, sino que surge, precisamente, a partir de este, y se conserva y crece hasta el final de la vida. Deberíamos rediseñar nuestra vida para poder aceptar y sobrellevar mejor la llamada “maldición del luchador” 3, es decir, ese tiempo agotador en el que nos resistimos e intentamos luchar, estúpidamente, contra la fuerza del declive involuntario, propia de la segunda etapa de la vida.

			Esta experiencia puede parecernos aterradora, por eso, nos empeñamos una y otra vez en alcanzar el éxito y combatir la frustración. No terminamos de ser plenamente conscientes de que el camino de la vida se inclina naturalmente hacia abajo, pensamos que algo anda mal en nosotros y que lo vamos a superar pronto. ¡Pero no suele ser así! Y lo que es peor, ignoramos que hay una nueva ruta ascendente, que deberíamos tomar, y que es mucho más prometedora, la de la sabia experiencia, la trascendencia, la intuición, el buen consejo y la espiritualidad, camino que nos podría conducir a otro tipo de éxito. Se requiere, entonces, de una nueva inteligencia, un nuevo coraje para hacer el cambio y convertirnos, finalmente, en esos “viejos sabios” tan importantes y tan necesarios para nuestra sociedad.

			Claro está, que, para dar este salto, debemos desprendernos previamente de la adicción al éxito, al trabajo y al control, necesitamos desapegarnos de la búsqueda de admiración personal y de las recompensas mundanas, y asumir con humor las propias limitaciones. Solo así desarrollaremos nuevas habilidades, otras relaciones, y podremos comenzar el nuevo viaje hacia la sabiduría y la felicidad. Existen muchos comportamientos que, lamentablemente, nos hacen parecer especiales y se incrustan en nuestra piel como los crustáceos en la piel de una ballena: poner la profesión por delante, distraernos de la vida con el trabajo, vivir cierta superioridad profesional, temor a caer en la decadencia y el olvido, seguir construyendo una falsa imagen de uno mismo… Todas estas fuerzas nos alejan del segundo camino de la sabiduría, nos retienen en la comparación social, en pasiones adictivas y nunca terminan de traernos felicidad, nunca terminarán de satisfacernos, son como el agua del mar, cuanto más la bebemos, más sed tenemos. 

			Vale la pena recordar aquellas palabras de San Pablo (2 Cor 5,6-10): “Por eso, no nos desanimamos ni acobardamos. Aunque nuestro hombre exterior se vaya desmoronando, nuestro interior se renueva día a día. Y una tribulación pasajera y liviana terminará produciendo un inmenso e incalculable tesoro de gloria. Porque no nos fijamos en lo que se ve visiblemente, sino en lo que no se ve. Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno. Es cosa que ya sabemos: si se destruye nuestra morada terrena, tenemos un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido levantada por mano de hombre y que tiene una duración eterna en los cielos”.

			Lo importante será, entonces, pasar del primer camino exterior de la inteligencia, la innovación y la creatividad, al segundo camino, el de la sabiduría, la interioridad y la experiencia. Será clave también no llegar a la adultez de la vida mirando por el vidrio trasero del automóvil, observando cómo las capacidades del pasado van quedando atrás, sino mirar hacia adelante, tomando sabiamente ese porvenir ascendente con sus propias promesas trascendentales y espirituales.
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			PARA LA REFLEXIÓN

			
					¿Crees que te estás resistiendo demasiado al declive natural e involuntario de tu vida laboral o profesional?

					¿Puedes visualizar ese segundo camino ascendente que te llevará a otro tipo de éxito y te permitirá florecer?

					¿Qué comportamientos te están impidiendo, hoy, tomar el camino de la sabiduría y la verdadera felicidad? Enuméralos, nómbralos…

					¿Te vienes preparando para recibir el declive natural e involuntario con otro propósito más profundo, con mayor sabiduría y nueva libertad?

			

			

			
				
					3 Brooks, A. (2024). La madurez inteligente. Cómo alcanzar el éxito, la felicidad y un propósito profundo en la segunda mitad de la vida. Valor Editions de España.

				

			

		


		
			Heridas y mentiras

			Con la venida de Jesús se nos ha revelado que Dios Padre quiere que el hombre se salve, por eso, una de las tareas principales de su misión fue curar a los enfermos, liberar a las personas, quitar los malos espíritus de la gente. Jesús pasó su vida pública sanando, aliviando, pacificando y perdonando a las personas agobiadas y afligidas. Esto nos indica que, si Dios se ha hecho carne en nosotros, en nosotros ya existe esa fuerza sanadora, dentro nuestro habita un impulso sanador que va desatando nuestros propios enredos, liberándonos de ataduras y conduciéndonos a la vida plena hasta llegar a una resurrección definitiva. Te invito, ahora, a colaborar con esta fuerza sanadora, ¿estás dispuesto?

			Existen dos posibles miradas sobre el proceso sanador de nuestras heridas: una mirada profana, que no reconoce la fuerza salvadora de Dios y piensa que “el tiempo todo lo cura”, donde Dios no interviene para nada; y otra mirada religiosa, en la que las personas creen que Dios va desenredando misteriosa y amorosamente los conflictos, Dios va purificando los males, clarificando y dando plenitud a nuestra vida. Debemos estar atentos, porque las dos miradas pueden ser engañosas, en las dos hay alguna mentira. El tiempo por sí solo no cura, lo que cura es lo que hacemos con ese tiempo. Ignorar una herida durante años solo la vuelve crónica. Y lo mismo pasa con Dios, que, aunque sí podría curarlo todo con su gracia, Él siempre busca nuestra colaboración, requiere de nuestro trabajo interior y nuestra participación.

			Generalmente encontramos heridas que se arrastran con el tiempo: historias dolorosas, experiencias frustrantes, crisis vividas, enfermedades corporales, hábitos destructivos, pérdidas y fracasos… Estas heridas responden a la propia historia dolorosa, obedecen a la parte vulnerada y enferma de nuestra existencia. Pero tenemos que tener mucho cuidado, porque estas heridas están reforzadas por algunas mentiras que todavía nos seguimos diciendo a nosotros mismos. Mentiras que al inicio pertenecieron a voces externas escuchadas, pero que después se internalizaron en nosotros, y a las que venimos repitiendo injustamente: “No me lo merezco”, “Ya no puedo cambiar”, “A mí nadie me tiene en cuenta”, “No sirvo para nada”, “Debo ser perfecto”, “Yo no soy capaz”. 

			A estas mentiras las aprendimos de pequeños, y nos las seguimos diciendo injustamente en la adultez. Pero no tienen ningún fundamento real, solo surgen de nuestra baja estima, responden a nuestra propia vulnerabilidad, y el tentador las sigue recreando en nosotros con tal de que no accedamos a la sanación que nos promete Dios. Estas mentiras, en última instancia, obstaculizan la gracia sanadora de Dios, le ponen un techo a la fuerza resucitadora de Dios. Son mentiras que, en lugar de ayudarnos, prolongan el sufrimiento y sabotean nuestra sanación.

			Para crecer internamente debemos renunciar a esas voces mentirosas. Recordemos que Jesús les ordenaba silencio a los malos espíritus: “como

			
			
			
			
			
					¿Qué estás necesitando sanar? Visualízalo, nómbralo… preséntaselo a Dios

					¿Cuáles son las mentiras que acompañan tus heridas? Detéctalas…

					¿Cuál sería la voz de Dios que confronta esas voces mentirosas? Escúchala… siéntela… disfrútala… agradédela.

					Ahora intenta expresarlo todo en voz alta.
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